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Un kairós en lo anecdótico.
El año pasado (2009) todavía vivíamos juntos los Hermanos jóvenes en una misma Comunidad, en Caracas. Para julio de ese año habíamos previsto en nuestro Proyecto Comunitario un paseo vacacional a uno de los lugares, aunque distanciado, más hermosos de nuestro país. En efecto, disfrutamos muchísimo, pero más aún porque logramos apartar unos días exclusivos para conversar largamente, bromear…en fin, compartir como Hermanos. Inclusive, un Hermano mayor –de la enfermería- nos acompañó y obviamente para él fue muy emocionante. Esto, entre otros detalles fraternos, nos alegró mucho vivirlo después de un intenso año escolar tan atareado en diversas áreas y ritmos. Pues bien, el día en que viajábamos de regreso a Caracas (los Hnos. mayores por un medio de transporte más idóneo para su edad y nosotros los 5 jóvenes por otro), a uno de nosotros se le ocurrió que aprovecháramos de pasar por una playa, de las mejores de nuestras costas, ya que estábamos cerca. A todos nos agradó la idea, al igual que a nuestro Hno. Director, y poniendo en común el poco dinero que había en nuestros bolsillos nos dispusimos a este aventurado “improvisa manent”. Y realmente lo fue porque sin la seguridad de conocer mucho la manera  de llegar, ya entrada la noche, y sin tener planes bien calculados ni muchos medios, nos atrevimos “a la buena de Dios”, como se dice popularmente, a aprovechar un tiempo especial como Hermanos jóvenes.  
En el fondo, nuestros corazones lo sentían como una necesidad imperante: encontrarnos con el Cristo en el hermano. Afortunadamente, en una población relativamente cercana a nuestro destino propuesto, viven unos familiares de uno de nuestros Hermanos jóvenes. Allí pernoctamos después de una larga noche de compartir con esta familia, de cultura venezolana oriental, tan encantadora. Ya Dios había dispuesto lo suficiente nuestro espíritu para el día de un “ágape” inolvidable. Luego de descansar, nos despedimos con la promesa de volver (la familia, siempre será uno de los personaje fundamentales; Dios nos lo recuerda en los momentos más oportunos), y fue entonces en las playas que nos propusimos llegar, donde conversamos larga y profundamente sobre nuestras vidas, nuestras inquietudes, preocupaciones, miedos, sueños, retos, errores, heridas, esperanzas… se nos fue el tiempo escuchándonos, apoyándonos, orientándonos, confrontándonos…. fue un día en el que también estuvieron presentes largos momentos de silencio y meditación…el misterio de Dios, de la persona, de la historia, de la vocación, nuevamente irrumpía. Realmente fue toda una bendición “perder el tiempo” con el hermano. Descubrimos nuevas y extraordinarias cosas del otro, asumimos nuestros desafíos, confirmamos también otras cosas, pero sobretodo, renovamos nuestro compromiso de seguir a nuestro “Hermano Mayor” hasta las últimas consecuencias. Más allá de la exuberante naturaleza que contemplamos y fotografiamos, o de las bromas que nos hicieron reír sin parar, o de aquella piedra de más de diez metros que dos de nosotros saltamos hacia lo profundo del mar, o inclusive, más allá de entender muchas cosas del otro, lo más significativo del “kronos” que perdimos fue el kairós que ganamos al renovar nuestra asociación. El “improvisa manent” de aquel día redibujó en nuestras mentes los referentes vivos que debemos ser del “indivisa manent”. Estábamos convencidos que una de las mejores formas de mostrar el rostro humano de Dios a los niños y jóvenes es dando testimonio de nuestra vida fraterna en comunidad, y que si queremos apasionarnos por la salvación de las almas en un país fracturado debemos cultivar nuestra pasión por el Dios trino que esencialmente es comunión. La comunión: esa es la sed del Crucificado (Jn 19, 28-30) en nuestro pueblo. También ese día, en aquel encuentro, Dios nos recordó el llamado original.
